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1. Introducción
Este documento ofrece un resumen del contenido del Informe Nacional de Juventudes 2020. 
Ser joven en el primer año de la pandemia, el cual será publicado por la Secretaría Nacional de la 
Juventud (SENAJU) en el mes de noviembre del presente año.

La realización del referido informe tiene dos objetivos principales. El primero es el de 
sistematizar y presentar indicadores, ideas y reflexiones sobre la situación de las juventudes1 
en cada una de las seis áreas contempladas en la Política Nacional de la Juventud (PNJ): 
trabajo, educación, salud, criminalidad, discriminación y participación ciudadana. El informe 
de este año es especialmente importante debido al contexto de pandemia ocasionado por la 
expansión global del COVID-19, que ha transformado prácticamente todos los aspectos de 
nuestra vida y acrecentado las barreras al progreso y desarrollo de las juventudes. 

El segundo objetivo es el de reafirmar la necesidad que tiene el país de volver a poner a las y los 
jóvenes en el centro de la agenda pública. Esto es congruente con la propuesta de lineamientos 
para la reforma institucional de la SENAJU2, que postula el fortalecimiento de la SENAJU para 
mejorar el desempeño del Estado en materia de juventud. Este informe puede leerse como 
un conjunto de evidencias que respaldan la reforma: si las y los jóvenes tenían problemas y 
privaciones antes de la pandemia, esta las ha profundizado; por ello, tiene que profundizarse 
también el trabajo estatal con y desde las juventudes para garantizar sus derechos, ciudadanía 
y acceso a la justicia.

Las cifras que presentamos a continuación fueron obtenidas de los datos presentes en la 
Encuesta Nacional de Hogares, la Encuesta Nacional de Programas Presupuestales y la 
Encuesta Demográfica y de Salud Familiar, y de distintas entidades públicas. Si bien se trata de 
fuentes valiosas, no están orientadas específicamente a recoger información sobre población 
joven. Crear herramientas para ello es aun un reto pendiente de cara a continuar el trabajo en 
favor de las juventudes.

El informe muestra un panorama complejo para la población joven, agentes de cambio 
indispensables para garantizar el desarrollo económico, humano y sostenible del país.  De 
acuerdo con un cálculo reciente del INEI, el contexto de bono demográfico que atraviesa el Perú 
se extendería hasta el año 2045. Es decir, tenemos 23 años más para aprovechar la oportunidad 
que esto representa. Por ello, se requiere reconocer el aporte de las y los jóvenes para hacer del 
nuestro un mejor país y, a su vez, desplegar esfuerzos a corto, mediano y largo plazo, para que 
las y los jóvenes desarrollen todo su potencial.

1 De acuerdo con la Ley CONAJU, ley Nº 27802, en el Perú la población joven comprende a personas entre los 
15 y 29 años. 

2 Elaborado y aprobada por el Grupo de Trabajo Sectorial (GTS) del Ministerio de Educación, creado mediante 
Resolución Ministerial N° 141-2021-MINEDU en marzo del presente año.



2. Educación
La educación es un ámbito fundamental para el desarrollo de las personas. A través de 
la educación se forman habilidades cognitivas, se adquieren capacidades para el trabajo, 
aprendemos a relacionarnos con el resto y se sientan las bases de la convivencia democrática. 
Por ello, el acceso y la calidad de la educación son fundamentales para dotar a la persona joven 
de los elementos básicos que garantizarán su contribución al país.

Asistencia

•	 La tasa neta de asistencia en adolescentes de 12 a 16 años a la educación secundaria 
fue de 83,5 %, tres puntos menos que el año anterior. Asimismo, esto constituye un 
descenso respecto de los últimos años y una vuelta al valor del 2016, que fue de 83 %.

•	 La tasa neta de asistencia en jóvenes de 17 a 21 años a la educación superior fue de 
51,1 %, 25 puntos porcentuales menos del año pasado. La disminución fue mucho más 
pronunciada en el ámbito urbano (de 87 % a 56,7 %) que en el rural (de 36,4 % a 30 %).

•	 La tasa de deserción acumulada en educación superior en personas de 30 años o menos 
fue de 31 %, doce puntos porcentuales más que en 2019. Esto constituye poco más del 
doble de la deserción acumulada en 2016 y 2018. El aumento de la deserción afectó más a 
hombres (subió 15 puntos porcentuales) que a mujeres (subió nueve puntos porcentuales).

Transición a educación superior

•	 La transición de estudiantes de educación básica a educación superior en 2020 registró 
una tasa de 20,8 %; en 2019 fue de 36,6%. Es decir, si en 2019 más de un tercio de jóvenes 
que culminaban la educación básica transitaban a la educación superior, en 2020 solo la 
quinta parte de jóvenes lo logró. En el paso del 2019 al 2020, los hombres fueron más 
afectados (de 34 % a 16,5 %) que las mujeres (de 39,7 % a 25,1 %); asimismo, la juventud 
urbana fue más afectada (de 40 % a 21,3 %) que la juventud rural (de 25,6 % a 18,7 %).

Sobre educación superior

•	 De acuerdo con una investigación, del total de las universidades que hasta mayo 2020 
habían iniciado clases virtuales (59), el 70 % no había trabajado con esta modalidad 
nunca. Para este momento, solo una de cada tres universidades licenciadas había 
iniciado clases en el país.

•	 En el año 2015 existían 145 universidades operando en el Perú. Al 2021, a 51 de ellas se 
les ha negado el licenciamiento para seguir funcionando (tres de las cuales son públicas). 
Es decir, en los últimos seis años, la oferta universitaria se ha reducido a razón de nuevos 
mecanismos para garantizar calidad.

•	 Según la clasificación mundial de universidades QS, las tres universidades de mayor 
calidad en el Perú han mantenido un nivel similar en los últimos tres años. Estas 
alcanzaron los siguientes puntajes en los años 2019, 2020 y 2021 respectivamente: 
PUCP (77,4; 77,4; 77,7), UPCH (48,4; 48,8; 51,3), UNMSM (48,4; 49,6; 45,9). Nótese 
que fue la última de ellas, la principal universidad pública peruana, la que registró una 
caída en el año de la pandemia.

Educación remota

•	 Del total de jóvenes de 15 a 29 años que se matricularon en algún centro o programa de 
educación básica o superior, cerca del 83 % ha tenido alguna experiencia en educación 



remota. Las plataformas virtuales o páginas web fueron las principales herramientas 
que sirvieron como medio de acceso a esta modalidad (63,2 %), seguido por WhatsApp 
(61,5 %), televisión (22,4 %) y llamada telefónica (21,5 %).

•	 El 82,5 % de jóvenes urbanos y el 84,4 % de jóvenes rurales accedieron remotamente 
a educación. Las diferencias significativas se encuentran en el medio de acceso: el 71,2 
% de jóvenes urbanos y el 32,2 % de jóvenes rurales respectivamente accedieron vía 
plataforma virtual o página web; el porcentaje fue similar en ambos grupos para el 
acceso vía televisión (22,3 % y 23 %); el 16,3 % de jóvenes urbanos y el 37,5 % de jóvenes 
rurales accedieron mediante llamada telefónica también la radio o equipo de sonido fue 
más usada por jóvenes rurales (28,4 %) que urbanos (5,4 %).

•	 En un sondeo virtual realizado por SENAJU (N = 1508), el 67,6 % indicó grandes 
limitaciones para mantener la atención durante las clases a distancia y el 52,7 % indicó 
grandes limitaciones para motivarse a estudiar.

Recomendaciones

•	 La asistencia y la permanencia de jóvenes en educación superior se vieron muy 
perjudicadas en 2020. Se necesita implementar políticas y programas para promover 
la matrícula estudiantil, así como para que quienes desertaron puedan retomar sus 
estudios, haciendo énfasis en atender a los grupos poblacionales más afectados.

•	 El tránsito de la educación secundaria a la superior ha sido otro proceso afectado que 
puede desembocar en el aumento del universo de jóvenes “ninis”. Deben generarse 
intervenciones para promover el tránsito adecuado entre ambos niveles educativos y 
reducir la vulnerabilidad de jóvenes en esta situación, sobre todo en el ámbito urbano.

•	 El progresivo retorno a clases debe considerar las lecciones que dejó la etapa de 
educación remota para poder diseñar un proceso seguro de retorno, así como planificar 
adecuadamente los contenidos educativos a reforzar, impartir y consolidar.



3. Trabajo
El trabajo es la actividad fundamental a través de la cual las personas procuran garantizar su 
subsistencia y la de sus familias, así como obtener recursos o beneficios para el sustento de sus 
planes de vida, alcanzar su realización personal y aportar al bienestar colectivo. El derecho a 
trabajar libremente se encuentra consagrado en la Constitución Política del país; sin embargo, 
garantizar plenamente el goce de este es aún un reto pendiente. Como veremos, la situación 
de la población joven es particularmente preocupante a este respecto.

Desempleo

•	 El desempleo juvenil llegó a 13,1 %, casi cinco puntos porcentuales más que el año 
anterior y ocho puntos más que a la tasa de desempleo del total de personas en edad de 
trabajar. Las juventudes habrían sido el sector más perjudicado por el desempleo.

Ingresos

•	 El ingreso promedio mensual de la población joven fue de S/. 1071,41, cayendo a una 
cantidad similar al promedio de ingresos de jóvenes hace cinco años. El ingreso promedio 
mensual de los hombres jóvenes en 2020 cayó 10 puntos porcentuales respecto del 
2019, mientras que la caída del ingreso promedio mensual de mujeres jóvenes fue de 
tres puntos porcentuales. De manera análoga, un joven rural percibió cerca de 488.54 
soles menos que un joven urbano. El ámbito de residencia sería un factor fuertemente 
asociado a las diferencias de ingresos entre jóvenes; además, el 2020 golpeó más 
fuertemente los ingresos de los hombres jóvenes que los de sus pares mujeres.

•	 Según grupos de edad, se observó que más del 50 % de jóvenes entre 20 y 24 años y más 
del 40 % de jóvenes entre 25 y 29 años se encuentran en una escala salarial inferior a 
una remuneración mínima vital (RMV). Esto sugiere que uno de cada dos jóvenes entre 
20 y 24 y dos de cada cinco jóvenes entre 25 y 29 años percibe ingresos que permitirían 
únicamente satisfacer necesidades básicas.

Informalidad

•	 En el año 2020, la tasa de informalidad del empleo juvenil fue de 81,4 % (tres puntos 
más respecto del año anterior), manteniendo valores similares a los de la última década 
y encontrándose por encima de la población total en edad de trabajar (75,3 %). Las tasas 
de empleo informal para jóvenes con educación superior universitaria y no universitaria 
registraron, en 2020, 64,8 % y 69,9 % respectivamente. Se trata de los únicos porcentajes 
según nivel educativo que se encuentran por debajo de la tasa promedio de informalidad 
en la población joven. Estos datos nos recuerdan una realidad preocupante: un título 
superior no garantiza empleo formal.

Jóvenes que no estudian ni trabajan 

•	 Uno de cada cuatro jóvenes en el Perú no se encontraba ni estudiando ni trabajando 
en 2020. El crecimiento de “ninis” urbanos fue de 18 puntos porcentuales, frente a 
cuatro puntos porcentuales en el aumento de “ninis” rurales, llegando a 31,6 % y 18,5 % 
respectivamente. Los “nini” conforman un grupo especialmente vulnerable porque no 
construyen una trayectoria profesional y no están adquiriendo experiencias o saberes 
relevantes que les permitan sustentar sus proyectos de vida.



Recomendaciones

•	 Es preciso revertir la tendencia al aumento del desempleo de jóvenes, sobre todo porque 
es este sector el que está en el centro de los beneficios que implica el bono demográfico. 

•	 Las juventudes que no cursan estudios superiores se encontrarían más vulnerables a 
moverse en círculos laborales precarios. Se requiere generar apoyos y condiciones 
adecuadas para mejorar sus posibilidades de acceder a empleo de calidad.

•	 Pensar políticas de promoción del empleo adecuadas a la heterogeneidad del mundo 
rural y que tome en cuenta las principales tendencias en las trayectorias de vida de las 
juventudes rurales.

•	 Se requiere priorizar investigaciones y reflexiones que apunten a comprender la 
vulnerabilidad de las juventudes urbanas a la pérdida de empleo y oportunidades 
de generación de capital humano, así como los factores del impacto de la pandemia 
en distintos aspectos del mundo del trabajo según sexo, región y demás variables 
pertinentes.



4. Salud
La salud integral engloba el bienestar físico, mental y social. Es decir, la salud se encuentra 
condicionada no solo por los cambios en el cuerpo, sino también por el ambiente físico y el entorno 
social, y por sus hábitos y decisiones. Alguien joven con buena salud física y emocional está en 
condiciones de desempeñarse bien en sus estudios o trabajo, relacionarse adecuadamente con 
amistades y vecinos, y tomar decisiones para concretar sus planes de vida; es decir, gozar de 
buena salud es una condición y un requisito para el ejercicio ciudadano.

Seguro de salud

•	 En el año 2020, el 67,9 % de la población joven se encuentra asegurada, siendo la 
cobertura proporcional mayor en el ámbito rural (83,4 %) que en el urbano (65,5 %). Del 
total de población joven en el país, el 49,6 % se encuentra afiliada al SIS y el 15,2 % a 
EsSalud.

Complicaciones de salud

•	 Un cuarto de la población joven tiene enfermedades o malestar crónicos (artritis, 
hipertensión, asma, reumatismo, diabetes, tuberculosis, VIH y colesterol), casi un tercio 
de la juventud urbana presentan esta condición, y casi un tercio de los grupos entre 20 y 
24 años y entre 25 a 29 años respectivamente reportaron lo mismo.

•	 El 22,5 % de jóvenes de 15 a 19 años y el 37 % de jóvenes entre 20 y 29 años reportaron 
obesidad. Asimismo, el 10,8 % de jóvenes entre 15 y 19 años y el 19,6 % de jóvenes 
entre 20 y 29 años reportaron sobrepeso. Así, la incidencia del sobrepeso y la obesidad 
aumenta en jóvenes conforme se avanza entre grupos de edad.

•	 El 56,1 % de jóvenes que presentó alguna enfermedad, síntoma, recaída o accidente en el 
año 2020, no buscó atención, 10 puntos porcentuales más que en el año 2019. 

Salud mental

•	 El 33,9% de jóvenes en el país reportaron problemas de salud mental, muy cerca del 
promedio nacional (38,3%). Se trata de 10 puntos porcentuales más que en 2019. Las 
mujeres jóvenes quienes registran mayor incidencia de problemas de salud mental 
(37,3 %) frente a hombres jóvenes (29,2 %). Solo el 5,9 % de jóvenes recibió tratamiento 
con algún profesional de salud, prácticamente el mismo porcentaje de atención que se 
reportó para el total de la población.

•	 En 2020, hubo 429 casos de intentos de suicidio registrados, donde las mujeres 
constituyeron el 65 % de casos y el 48.1% al grupo de edad entre 15 y 19 años. En cambio, 
en casos de suicidio efectivo para el periodo 2016-2018, la vigilancia centinela registró 
2 132 casos, de los cuales el 41,9 % correspondió a jóvenes entre 15 y 29 años y, de ellos, 
los hombres constituyeron el 72,9 % de casos. 

Salud sexual y reproductiva, y salud materna

•	 Los casos de infección de VIH notificados en disminuyeron en 45 puntos porcentuales 
tanto en la población general como entre jóvenes de 18 a 29 años, respecto del 2019. 

•	 El registro de muerte de materna (439) se incrementó en casi 31,6 % en comparación 
con el año anterior (302). Se registraron 210 muertes maternas entre mujeres jóvenes 
en 2020, lo que represente el 47,8 % del total de casos ese año, 56 puntos porcentuales 
más que en 2019 y 11 puntos porcentuales más que en 2018.



•	 Se registró un 8,3 % en embarazo adolescente en el Perú, representando una disminución 
de lo registrado años anteriores. El embarazo en jóvenes de 15 a 19 años está fuertemente 
asociado a las dinámicas territoriales, al área de residencia, al quintil de riqueza y al nivel 
educativo. Por otro lado, el Registro del Certificado de Nacido Vivo reportó este año 29 
nacimientos en niñas menores de 11 años (fueron 14 en 2019), y más de 20 mil embarazos 
en adolescentes y jóvenes entre 12 y 19 años. Esta realidad es alarmante: va en contra 
de las oportunidades de desarrollo de niñas y adolescentes, atenta contra el derecho a 
su integridad y a vivir libres de violencia; además, nuestro ordenamiento jurídico señala 
que en embarazos de niñas menores de 14 años se debe presumir que hubo actos de 
violación sexual.

COVID-19

•	 Al 28 de setiembre del 2021, se registra un acumulado de 2 175 305 contagios confirmados 
de COVID-19, de los cuales cual 442 340 (20,3 %) corresponde a jóvenes entre 18 y 29 
años. Asimismo, se registraron 2 267 jóvenes fallecidos.

Recomendaciones

•	 Es necesario mejorar los mecanismos de monitoreo y atención de la salud en la población 
joven, en la medida que los indicadores revisados sugieren que la salud de jóvenes se ha 
deteriorado prácticamente en todos los aspectos.

•	 Se necesita generar incentivos para que las juventudes busquen atención en salud, la cual 
disminuyó durante el contexto de pandemia. También se requiere reforzar los sistemas 
de recojo de información en salud, que se debilitaron en este contexto.

•	 Elaborar más y mejores paquetes de servicios para la atención de los problemas de salud 
mental, cuya incidencia entre las juventudes se agrandó durante la pandemia.

•	 Se necesitan esfuerzos interinstitucionales para erradicar el embarazo temprano, sobre 
todo desde el sector salud y el sector educación, con el objetivo de garantizar los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes. Asimismo, es preciso realizar acciones para revertir el 
aumento de muertes maternas registradas en 2020.



5. Criminalidad
La criminalidad es una barrera al desarrollo: se encuentra asociada con la pobreza, los 
problemas familiares, la desigualdad y la insatisfacción con la democracia. La exposición a la 
violencia y al riesgo limita las oportunidades las juventudes, atenta contra sus derechos y pone 
en peligro su vida y su salud. Por ello, reducir la criminalidad es necesario para garantizar un 
entorno seguro e incidir positivamente sobre los condicionamientos sociales en lo que cada 
joven está inmerso.

Seguridad ciudadana

•	 La victimización en jóvenes alcanzó el 30,1 %, casi siete puntos porcentuales por encima 
del promedio de la población. Nótese que se trata de una caída de 14 puntos respecto 
de hace una década.

•	 La percepción de inseguridad se mide de dos maneras, complementarias: la metodología 
estandarizada (mide la sensación de inseguridad al camino de noche en el barrio de 
residencia) y la no estandarizada (mide la percepción de que se sufrirá en los siguientes 
12 meses varios delitos). En el 2020, la metodología estandarizada arrojó 30 % tanto para 
jóvenes como para el resto de la población, menos de 25 puntos porcentuales respecto 
del año anterior; asimismo, la metodología no estandarizada arrojó alrededor del 83 % 
tanto en jóvenes como en el total de la población, casi tres puntos menos respecto del 
año anterior. Así, mientras que en la pandemia disminuyó enormemente la sensación de 
inseguridad al camino de noche, la percepción de sufrir delitos en el siguiente año casi 
no ha disminuido a pesar de las disposiciones de la emergencia sanitaria, incluso entre 
la población joven.

Trata de personas

•	 Hubo 413 denuncias por trata de personas en el Sistema Informático de Denuncias 
Policiales. De estas, el 36,6 % tiene como víctimas reportadas a personas entre 12 y 17 
años y el 46 % tiene como víctimas reportadas a jóvenes entre 18 y 29 años. En más del 
85 % de casos las víctimas fueron mujeres. Lima es la región con el mayor número de 
casos de personas desaparecidas (228), seguida de Lambayeque (25) y Cusco (21). En el 
71 % de denuncias, el mecanismo de captación de la trata fue oferta de trabajo.

Juventudes privadas de su libertad

•	 La cifra de jóvenes privados de su libertad estuvo creciendo cada año de la última 
década hasta llegar a 30 039 en el 2019, para luego bajar a 26 288 en el 2020. Este fue 
el primer año en una década que la población penitenciaria total disminuyó, junto con la 
población carcelaria joven.

•	 Los Centros Juveniles de Diagnóstico y Rehabilitación, administrados por el Programa 
Nacional de Centros Juveniles atendían, a diciembre del 2020, a 3 019 adolescentes y 
jóvenes en 10 centros juveniles a nivel nacional, de 14 a más de 21 años.

•	 En 2020, 162 jóvenes privados de libertad recibieron gracias presidencial en el contexto 
de medidas contra el hacinamiento en establecimientos penales; estas beneficiaron 
a jóvenes con padecimientos de una enfermedad grave, comorbilidad o desarrollo de 
complicaciones causado de la infección con el virus. Esto marca un fuerte contraste con 
el número de gracias presidencial a jóvenes en años pasados, que fue de 22 entre 2017 
y 2019. 



Confianza en las instituciones

•	 El 69 % de jóvenes señaló tener “nada” o “poca” confianza en la Policía; esta cifra fue 
de 75 % para el Ministerio Público o Fiscalía, y de poco menos del 80 % para el Poder 
Judicial. Se trata de cifras preocupantes porque las primeras son las encargadas de 
denunciar el delito y pedir protecciones contra amenazas a la integridad; combatir el 
crimen y la corrupción; y ejercer y administrar justicia de acuerdo con las leyes vigentes.

Recomendaciones

•	 Las juventudes son objeto de victimización en mayor medida que el promedio de la 
población. Se sugiere implementar y hacer seguimiento de medidas de prevención y 
sanción del crimen dirigidos específicamente a atender la victimización juvenil.

•	 La reducción de la sensación de inseguridad al caminar de noche, pero no de la percepción 
de ser víctima de crímenes en el siguiente año sugiere que el grueso de jóvenes mantiene 
una fuente percepción de inseguridad respecto de su patrimonio e integridad física. Es 
necesario identificar las fuentes de inseguridad y los delitos más probables en jóvenes 
para mejorar las estrategias de prevención.

•	 Se requiere más y mejores medidas de deshacinamiento y mejora de las condiciones 
de vida en prisiones y centros juveniles, para que estos sean espacios efectivos de 
resocialización.

•	 Es preciso reforzar las acciones de combate a la trata de personas, que tiene a 
adolescentes y jóvenes como sus principales víctimas, sobre todo en aquellas regiones 
que presentan mayor incidencia de este fenómeno.



6. Derechos y poblaciones vulnerables
La discriminación es un fenómeno que se encuentra extendido en nuestra sociedad, que 
atenta contra el trato digno, las oportunidades y las libertades fundamentales de los seres 
humanos. En 2020, el 8 % de jóvenes entre 18 y 29 años se sintieron discriminados en los 
últimos 12 meses, nivel similar al total de población mayor de 18 años. Los principales motivos 
de discriminación percibidos fueron el color de piel, rasgos físicos y rasgos faciales (24,8 %) 
y origen o lugar de residencia (22,5 %). El 14,6 % de jóvenes sintieron discriminación por su 
edad.

Poblaciones vulnerables

•	 Juventudes con discapacidades. Los datos indican que se trató de la población más 
vulnerable en 2020: 34,9% de jóvenes con discapacidad se sintieron discriminados; solo 
el 12 % reportó haber culminado estudios superiores; su desempleo llegó al 21,8 %, 10 
puntos porcentuales más respecto del año anterior; y su ingreso mensual promedio fue 
de 763,47 soles, 300 soles menos que el promedio de jóvenes.

•	 Juventudes LGBTI. Según orientación sexual, el 4,1 % de jóvenes entre 18 a 29 años 
indicaron que no se definen como heterosexuales; según identidad de género, el 0,4 
% indicó definirse como mujer trans, hombre trans, entre otras. Las juventudes LGBTI 
registraron menor nivel de culminación de estudios superiores (37,3 %) respecto del 
promedio nacional (53%). Asimismo, la población joven LGBTI tuvo una presencia 
proporcional similar en los estratos socioeconómicos C, D y E respecto del promedio de 
la población joven, pero una presencia proporcional mayor en el sector socioeconómico 
más pobre en comparación con el más rico (24,1% contra 5%).

•	 Juventudes indígenas. El paso del 2019 al 2020 significó una disminución de los ingresos 
mensuales promedio de jóvenes indígenas, que cayeron por debajo de una RMV: según 
lengua materna, estos fueron de 810,41 soles en 2020, es decir, 261 soles menos que el 
promedio nacional de jóvenes; según autoidentificación étnica, los ingresos mensuales 
promedio de jóvenes indígenas fueron de 917,55 soles en 2020, es decir, 154 soles 
menos que el promedio nacional de jóvenes. El 6,7 % de jóvenes indígenas según lengua 
materna se sintió discriminado; mientras que según autoidentificación, se sintieron 
discriminados el 8,9 %.

•	 Juventudes afroperuanas. En 2019 y en 2020, solo el 24% de la población joven 
afroperuana reportó haber cursado educación superior (universitaria y no universitaria). 
En 2020, un joven de esta población ha ganado 884,44 soles, 187 soles menos que el 
promedio de la juventud peruana. Asimismo, el 11.5% de jóvenes afrodescendientes 
reportó sentirse discriminado en los últimos 12 meses.

Violencia contra las mujeres

•	 En los datos de ENDES, 52,4 % de mujeres jóvenes reportaron haber sufrido alguna vez 
violencia familiar por su esposo o conviviente, nivel similar al promedio de mujeres. La 
violencia más común sería la psicológica o verbal; la violencia física reportada se hace 
más frecuente entre mujeres entre 20 a 24 y entre 25 a 29 años, superando el 20 %; 
menos del 5 % de mujeres jóvenes reportaron violencia sexual. Sin embargo, si vemos 
datos de la PNP, hubo 7 501 denuncias ese año donde las víctimas reportadas son 
mujeres; según grupos de edad, el 51,1 % de casos tiene como víctimas a adolescentes 
entre 12 y 17 años, y el 25,6 % tiene como víctimas a jóvenes entre 18 y 29 años.



•	 Es preocupante que solo el 24,7 % de mujeres entre 25 y 29 años pidió ayuda a una 
institución en casos de violencia en 2020, y que el porcentaje fue mucho más bajo en el 
resto de mujeres jóvenes. De aquellas que no buscaron ayuda, el 10 % de indicó que no 
sabía a dónde acudir ni conocía de servicios para atender estas situaciones.

•	 Las fuentes consultadas reportaron 131 casos de feminicidios (de los cuales 71 fueron 
jóvenes), 330 casos de víctimas de intento de feminicidio (de los cuales 150 fueron 
jóvenes) y 11 828 denuncias de mujeres desaparecidas (el 69,2 % de víctimas reportadas 
tenían entre 12 y 17 años). Se trata de cifras menores respecto de años anteriores. 
Asimismo, los Centros de Emergencia Mujer atendieron 34 139 casos de violencia 
contra jóvenes; el 93,9 % tuvo como víctima reportada a una mujer. 

•	 Las cifras señaladas en el punto anterior son menores respecto de años anteriores. Sin 
embargo, no se puede descartar que esto se debe a las dificultades para hacer denuncias 
o reporte de casos en el contexto de la emergencia sanitaria. De hecho, la Línea 100, 
servicio de atención telefónica, registró 58 224 consultas realizadas por jóvenes, (¡93 
% más casos que el año anterior!); el 88 % de casos consultados tuvieron como víctima 
reportada a una mujer.

Recomendaciones

•	 La discriminación debe seguir siendo objeto de debate y sanción. La cantidad de jóvenes 
que señalan haber sido discriminados por su edad sugiere que aún hay un reto pendiente 
por reafirmar la ciudadanía y aporte de las juventudes al país.

•	 Es urgente pensar en la formulación de políticas y asignación de recursos para cerrar las 
brechas que afectan a las juventudes pertenecientes a poblaciones vulnerables. Dichas 
medidas deberían basarse en información sobre los componentes que dan cuentan de 
las vulnerabilidades específicas de estas poblaciones, lo que además requiere de diseñar 
mejores instrumentos para capturar la información pertinente.

•	 Se necesita mejorar los mecanismos de atención presencial a casos de violencia de 
género. Igualmente, se necesitan medidas que ayuden a la ciudadanía a recuperar la 
confianza en aquellas instituciones que deben garantizar el derecho a vivir libres de 
violencia.



7. Participación
La participación ciudadana juvenil es un derecho constitucionalmente reconocido; un objeto 
de intervención de políticas públicas; y una condición para superar las barreras que limitan el 
crecimiento personal de cada joven, así como su aporte efectivo a la sociedad. Sin embargo, 
todavía hay un larga camino por recorrer para lograr que las juventudes logren el goce efectivo 
de este derecho.

¿Participación en declive?

•	 La información disponible sugiere un declive sostenido el involucramiento de jóvenes 
en alguna organización y/o asociación: solo el 2,7% de jóvenes mayores de 18 años que 
encabezan un hogar o son cónyuges de la cabeza de hogar señalaron pertenecer a algún 
colectivo o asociación. En el año 2016, esta cifra fue de 9,1 %.

Jóvenes y ciudadanía

•	 Las características más asociadas con la democracia fueron la libertad de expresión y 
el respeto a los derechos de otras personas. Asimismo, encontramos que más del 90 
% de jóvenes considera que la democracia es importante, aunque dos tercios de ella 
reconocen que esta no funciona adecuadamente en el Perú. 

•	 La RENIEC y las FFAA son las instituciones en las que más confían las juventudes (63,6 
% y 51,1 % respectivamente). Se reportó que alrededor del 45 % de jóvenes confía tanto 
en la Iglesia Católica como el Ministerio de Educación. Respecto del resto instituciones 
y poderes públicos, menos del 35 % de jóvenes confía en ellos. Esto sugiere que las 
juventudes tendrían poca motivación para defender a estas instituciones y poderes de 
posibles amenazas.

Organizaciones juveniles ante la pandemia

•	 Un sondeo aplicado por SENAJU en marzo del 2021 a 122 representantes de 
organizaciones juveniles mostró que el 76,3 % de organizaciones perciben que la 
pandemia generó un impacto perjudicial muy alto, alto o moderado en sus actividades; 
las principales limitaciones identificadas fueron problemas de conexión a internet, la 
salud mental de integrantes, la adaptación a la virtualidad, las pocas oportunidades 
para conseguir recursos y la reducción de apoyo por parte de instituciones. El 88,5 % 
de representantes juveniles que respondieron este sondeo indicó haber participado en 
algún tipo de iniciativa frente a la COVID-19.

Participación política y electoral

•	 Del total de afiliados en partidos político, el 8 % son jóvenes en 2020, 15 puntos 
porcentuales menos respecto de hace 15 años. En el mismo periodo, la cantidad total de 
militantes en partidos políticos se ha duplicado.

•	 En las Elecciones Generales 2021, 8,3 % del total de postulantes al Congreso (208) 
consistió en población joven de entre 25 y 29 años. aEsto marca un aumento del más del 
triple en número de candidaturas congresales jóvenes respecto del año 2016, que se 
explica principalmente por el incremento de las candidaturas a nivel general. 



•	 En el año 2021, solo cinco jóvenes fueron elegidos al Congreso, mientras que seis lo 
fueron en el 2020. A pesar del aumento del número absoluto en las candidaturas 
jóvenes al Congreso en los años 2020 y 2021, las que resultan elegidas siguen siendo 
una cantidad muy menor.

•	 El 52 % y 47 % de candidatas mujeres señalaron haber sufrido acoso político –
difamación, burla, restricción en la asistencia a eventos, desprestigio, amenazas, 
estereotipos de género o violencia sexual o física– en las Elecciones Generales 2020 y 
2021 respectivamente.

•	 Los Consejos Regionales, Provinciales y Distritales de Juventud son espacios autónomos 
de representación, diálogo, consulta y participación ciudadana de jóvenes de 15 a 
29 años. Los Consejos son creados por ordenanza y reconocidos oficialmente por el 
respectivo gobierno. Actualmente, los 25 gobiernos regionales y Lima Metropolitana 
cuentan con ordenanzas para la creación e implementación de espacios de participación 
juvenil. De ellos, 22 se encuentran activos, de los cuales 15 cuentan con representantes 
juveniles elegidos democráticamente y cinco cuentan con representantes designados 
por el gobierno regional.

Recomendaciones

•	 Generar iniciativas, herramientas y recursos para promover espacios formales y 
alternativos de participación, plurales y libres de violencia y discriminación, y lograr 
tanto el empoderamiento de organizaciones juveniles como el reconocimiento de su 
aporte a la sociedad. 

•	 Se requiere diseñar mecanismos más potentes de recojo de información sobre las 
distintas formas de participación ciudadana de las juventudes. Aunque el módulo de 
participación de ENAHO ofrece información importante, esta se limita a explorar la 
participación de jóvenes cabeza de hogar o cónyuges de cabezas de hogar.

•	 Es fundamental introducir en todos los ámbitos de la gestión pública un enfoque de 
juventudes que preste atención a las características, problemas y necesidades de 
la población joven; así, podrá avanzarse en conocer qué es lo que esta espera de sus 
instituciones y qué canales efectivos tienen para interactuar con ellas.



8. Comentarios finales
Las investigaciones académicas, los informes de juventud periódicos de la SENAJU, y el 
diagnóstico de la PNJ muestran que los problemas de las juventudes son muchos, diversos y 
multidimensionales. La persistencia de estos problemas, y su agudización durante el año 2020, 
constituyen barreras efectivas para garantizar el goce efectivo de derechos de la población 
joven y para el aprovechamiento del bono demográfico. Esto significa que hoy más que nunca 
el Perú necesita crear y fortalecer políticas, programas e iniciativas en favor de las juventudes.

La apuesta por las juventudes es una inversión inteligente que requieren de capacidades 
políticas e institucionales para viabilizarla. Varios países lo han entendido así y cuentan con 
instituciones especializadas para la articulación del trabajo estatal con y desde la gente joven. 
En el panorama regional, el Perú aparece como un caso en el cual la institucionalidad pública 
en materia de juventud no cuenta con la suficiente capacidad para cumplir de manera efectiva 
con sus funciones ni para la adecuada implementación de la PNJ. Por ello, la propuesta de 
lineamientos de reforma institucional de la SENAJU, referida al inicio de este documento, 
propone líneas de fortalecimiento de esta, procedimientos para su implementación y los 
ajustes normativos necesarios para ello.

Asimismo, poner en práctica las recomendaciones presentadas en este documento resumen, y 
que aparecerán señaladas con mayor detalle en el Informe Nacional de Juventudes 2020, pasan 
por tomar en serio lo señalado hasta aquí: un país que apuesta por el crecimiento, la creatividad 
y el progreso es un país que invierte en las y los jóvenes hoy. Debemos recordar que la reforma 
del Estado ha sido uno de los grandes temas de agenda en la última década. En las discusiones 
al respecto, sin embargo, no se ha planteado la relación de la reforma del Estado con la acción 
en favor de las juventudes. Es más, los cambios que desde el año 2002 en adelante sufrió la 
institucionalidad pública especializada en jóvenes en nuestro país, indican que las reformas 
efectivamente existentes en este ámbito han reducido, desarticulado y desvirtuado a la 
entidad que hoy es la SENAJU. Así, la trayectoria histórica de la SENAJU sugiere que el aparto 
público se ha movido en el sentido contrario a lo que el país necesita. Revertir esta situación es 
una tarea más urgente que antes.

Una última palabra. El Informe Nacional de Juventudes 2020 ofrece una mirada panorámica 
a múltiples cambios en la vida de las juventudes durante el contexto de pandemia. Hay 
que recordar que la lectura de varios datos debe considerar este contexto; por ejemplo, la 
disminución de la percepción de discriminación, de los contagios reportados de VIH, o de las 
atenciones a casos de violencia en los CEM, podría explicarse -en parte- porque se redujeron 
las interacciones a causa de las medidas de restricción de la movilidad. Conocer mejor estos 
cambios, y confirmar o descartar las observaciones que contiene el Informe, requieren de 
análisis, reflexiones e investigaciones específicas sobre las realidades que aquí mostramos. 
Por ello, el Informe busca también llamar la atención de estudiantes, investigadores y 
especialistas, para que consideren a las juventudes entre sus prioridades de investigación. 
Si la evidencia es un componente necesario de las políticas públicas, producirla es una tarea 
que debe involucrar esfuerzos públicos y privados. Así, la propuesta de reforma de la SENAJU 
apuesta por fortalecer a los vínculos entre quienes forman parte, potencial o efectivamente, 
de la comunidad de actores interesados en ampliar nuestra comprensión sobre la juventud. 
Es también en ese marco que debe entenderse el Informe: no solo como parte de una apuesta 
política, sino también como un elemento de articulación para la producción de conocimiento.




